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Ya en la década de los noventa, la literatura profesional advertía sobre la
presencia activa de la variable pluriétnica y multicultural en el constitucio-
nalismo latinoamericano, a la vez que debatía sobre el papel de los movi-
mientos indígenas en la transición democrática. Si bien se preveía el ascenso
del actor indígena en el proceso de construcción de los nuevos Estados
constitucionales, pocos acaso podrían haber pronosticado que una década
después, en experiencias específicas, el Estado liberal multicultural podría
ser desplazado por una forma política bajo términos diferentes: el Estado
plurinacional y comunitario liberal. Esto es, precisamente, lo que está ocu-
rriendo con el Movimiento al Socialismo, bajo el liderazgo predominante de
Evo Morales, y explica los contenidos estructurales de su nueva Constitu-
ción, refrendada y en vigor desde febrero de 2009.

En las líneas que siguen 1) se recordarán los términos básicos del de-
bate entre liberalismo y multiculturalismo, en que cabe la posición pluri-
nacional comunitarista; 2) se referirán algunos factores que coadyuvaron
al desplazamiento del Estado liberal multicultural por la nueva forma de
Estado en Bolivia; 3) se apuntarán los rasgos estructurales de la Consti-
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tución de esta forma de Estado, y 4) se plantearán algunos de sus dilemas
y desafíos, que el texto de Carlos Romero, en este mismo volumen,
coadyuvará a comprender mucho mejor.**

I. EL DEBATE LIBERALISMO-COMUNITARISMO

En general, el debate multiculturalista enfatizó el tema de los derechos ét-
nicos ubicados dentro del Estado liberal y advertía un litigio contrahegemó-
nico que suponía suplantar la “cultura societal” por una “cultura etnitizada”,
que tendería naturalmente a volverse hegemónica. En ese horizonte, se re-
gistraban tres posiciones teóricas: la liberal, la liberal comunitarista y la co-
munitarista.

Desde el ángulo de los derechos, la posición liberal viene defendiendo
la exclusividad ética del sujeto individual y remite la solución del con-
flicto de las minorías a la extensión y efectividad de los derechos funda-
mentales, pero sin consideración a pretendidos derechos colectivos que
vulnerarían los principios de libertad e igualdad.

El enfoque liberal comunitarista, situado en un punto medio, introduce
un relativismo moderado en el valor moral asignado a ambos sujetos de
la relación destacando la importancia del reconocimiento de derechos et-
noculturales para incrementar la capacidad emancipatoria del Estado
constitucional de filiación liberal, pero sin desconocer los límites dife-
renciados y específicos de los derechos individuales fundamentales .

La perspectiva comunitarista, por el contrario, asigna el valor moral
central a los grupos, hace depender la autonomía individual de las tradi-
ciones y costumbres de aquéllos, y reconoce un valor crucial a la identi-
dad, junto a la libertad y la igualdad.
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Los teóricos del liberalismo comunitarista avanzaron propuestas de
derechos en contextos multiculturales, lo que preservaba el Estado liberal
mediante la incorporación de la variable colectivista.

Para unos, el catálogo debería incluir derechos de autogobierno (o de au-
tonomía de las formas políticas del grupo), derechos poliétnicos (que permi-
ten mantener la identidad cultural en la práctica cotidiana) y derechos espe-
ciales de representación (a través de acciones políticas de clase o medidas de
discriminación positiva, para compensar las ineficiencias de los procesos ge-
nerales de representación política y asegurar la estabilidad política).

Para otros, los principales derechos culturales o colectivos estarían in-
tegrados por exenciones a leyes que penalizan o dificultan prácticas cul-
turales; asistencia para realizar acciones que la mayoría puede llevar a
cabo sin ayuda; autogobierno para las minorías étnicas, culturales o para
los no miembros de la comunidad y con un sentido protector de la cultu-
ra de la comunidad; reglas internas para normar hacia adentro del grupo
la conducta de sus miembros; reconocimiento/obligatoriedad de sus prác-
ticas jurídicas por el sistema jurídico de la mayoría, y representación
adecuada de las minorías en los cuerpos legislativos de las mayorías, ya
sea mediante distritación específica o introducción de cuotas.

El debate pasó por etapas en las que se confrontaron ideas en torno al
individualismo y el comunitarismo, a la vez que se cuestionaba la posi-
ción de los grupos no liberales en las democracias liberales; el papel de
la cultura y la identidad dentro de las tradiciones liberales, así como la
existencia de “naciones cívicas” y “naciones étnicas” que impulsan, res-
pectivamente, “culturas societarias” y “culturas etnitizadas” en sus estra-
tegias de dominación, y persistía la tensión entre libertad y cultura; la re-
lación entre multiculturalismo y los procesos de construcción del Estado
liberal, lo mismo que los procesos permisibles para dicha construcción y
los términos justos de la integración de las minorías, incluidos los inmi-
grantes, y la relación entre multiculturalismo y la estabilidad política del
Estado incluida la pertinencia de determinados derechos étnicos para uno
y otro efectos.

Pera esa oferta no fue suficiente. En el debate, desde el ángulo comu-
nitarista, en el contexto latinoamericano, también se comenzó a hacer
presente, aun de manera marginal, un discurso estructurado con elemen-
tos del marxismo, el populismo y el colectivismo de base étnica prehis-
pánica, que llegó a encarnarse en diversos movimientos sociales y políti-
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cos, por ejemplo, en Bolivia, hasta hacerse del poder gubernamental para
instrumentar sus ideales e intereses.

II. DEL ESTADO LIBERAL MULTICULTURAL AL ESTADO

PLURINACIONAL COMUNITARIO

Donna Lee Van Cott iluminó hace algunos años cinco factores que con-
dujeron a escalar por la vía electoral en 2002, de manera histórica y muy
significativa, la representación política del 62% de la población nacional a
que entonces ascendía la mayoría indígena boliviana, y que, a la postre, se
convertiría en el paso previo al triunfo definitivo del Instrumento Político
para la Soberanía de los Pueblos-Movimiento Al Socialismo (IPSP-MAS)
liderado por Evo Morales. Esos factores, que también parecen útiles para
entender algunas de las causas que forzaron la llegada del Estado plurina-
cional comunitario, son a) Ciertos cambios institucionales; b) cambios en
el sistema de partidos políticos; c) la madurez y consolidación de movi-
mientos indígenas y campesinos; d) la frustración popular con el gobierno
Banzer-Quiroga (2000-2004), y e) el sentimiento nacionalista provocado
por la política de los Estados Unidos en Bolivia.

a) Cambios institucionales porque, en el nivel normativo, luego del
retorno a la democracia en 1982, en un sistema de gobierno presi-
dencial, estado unitario con nueve departamentos, 122 provincias y
314 municipalidades, una Ley de Participación Ciudadana, de
1994, la consecuente descentralización municipal, en 1995, y la
creación de distritos uninominales para 63 de los 130 asientos en la
Cámara de Diputados —que dejó atrás la integración de dicho órgano
mediante la representación proporcional en una sola lista nacional ce-
rrada y definida desde el centro— generaron un efecto dramático en
la composición del poder gubernamental. Así, por ejemplo, de unas
cuantas docenas de municipios existentes antes de la reforma, se pasó
a 311 después de ella, de los cuales 73 quedaron en manos de candi-
datos campesinos o indígenas, aliados con partidos no indígenas. Asi-
mismo, en 1997, la Asamblea de la Soberanía de los Pueblos (ASP),
formada en 1995, fue capaz de llevar a la Cámara a cuatro diputados
procedentes de las regiones de cultivo de “coca”, uno de ellos repre-
sentando a seis de siete organizaciones de productores y alcanzando
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un impresionante 60% de la votación frente a otros nueve candidatos:
esa persona era Evo Morales.

b) Cambios en el sistema de partidos dado que los tres partidos gran-
des, dos de derecha y uno de izquierda, captaron más del 50% de
la votación nacional a lo largo del periodo 1985-1997, a los que se
sumaron Conciencia de Patria y Unión Cívica Solidaridad, que
capturaron otro 22%, de tal suerte que aquéllos se alternaron prag-
máticamente en el gobierno, con frecuencia coaligados con alguno
de los dos últimos, a costa de la creciente pobreza y su propia legi-
timidad que comenzó a agonizar en 2002, cuando sólo obtuvieron
42% de los votos dejando espacio a los movimientos sociales indí-
genas emergentes en la arena político electoral. La prueba es que
IPSP-MAS ganó las elecciones en cuatro departamentos y ya ponía
en acto, ante el coincidente debilitamiento de la izquierda, un dis-
curso etnonacionalista, marxista y comunitario.

c) Maduración y consolidación pues las primeras reacciones popula-
res indígenas relevantes en contra de la dictadura militar de media-
dos de los años setenta —el llamado “katarismo”— se transforma-
ron en movimientos, organizaciones y partidos políticos a lo largo
de las dos siguientes décadas. Nutridos por los nuevos migrantes
rurales indígenas aymaras y quechuas, que la propia política eco-
nómica empujó hacia los suburbios urbanos; animados por el de-
clinamiento de los otrora partidos hegemónicos, y motivados por el
respaldo de las organizaciones de productores de “coca”, esos nue-
vos partidos llevaron a Evo Morales y Felipe Quispe —más mode-
rado, el primero, y el otro más radical— a liderar una amplia y só-
lida fuerza política inspirada en aquel discurso, todo lo cual, desde
luego, no ha estado exento de complejas dinámicas y divisiones
entre líderes, bases, etnias y regiones.

d) Frustración popular en la medida en que la “megacoalición” de
partidos que condujo al binomio Banzer-Quiroga al poder presi-
dencial en 2000 terminó por desintegrarse, a la vez que las políti-
cas neoliberales minaron la legitimidad del gobierno. En particular,
a ese fenómeno contribuyó de manera decisiva la destrucción del
80 al 90% de los sembradíos de ”coca” entre 2000 y 2002, cuyo
enorme valor económico no fue debidamente compensado con
apoyos al campo. Más aún, la severa crisis económica argentina de
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2002 redujo las remesas de los migrantes bolivianos y limitó las
exportaciones de Bolivia hacia Argentina. Para completar ese cua-
dro, a instancias del Banco Mundial, el gobierno decretó la privati-
zación del servicio concesionado de agua, cuyo precio escaló hasta
un tercio más, medida a cuya reacción social vía protestas calleje-
ras sobrevino una violenta represión que a su vez fue aprovechada
por el movimiento social indígena para incitar sentimientos popu-
lares nacionalistas y catapultar a sus líderes a la cima política entre
2000 y 2002, año, este último, en que el ala radical del movimiento
indígena (Pachakutik) alcanzó registro como partido político y ob-
tuvo éxito electoral, sin que la estrategia de gobierno lograra divi-
dir efectivamente al actor indígena, pues tanto Felipe Quispe como
Evo Morales llegaron a la Cámara y se prepararon para el siguiente
paso.

e) Sentimiento nacionalista porque la Embajada de los Estados Uni-
dos en Bolivia fue claramente identificada como activa impulsora
de la estrategia para destruir los plantíos de “coca”, así como para
consumar la expulsión de Evo Morales de la Cámara de Diputados,
en junio de 2002. Esto, combinado con los diversos factores arriba
apuntados, propició una escalada definitoria en las preferencias
electorales a favor de dicho líder, quien, desde luego, fue exitoso
en polarizar al electorado en defensa de la “coca” en tanto patrimo-
nio y símbolo cultural de los bolivianos, y en contra de los nortea-
mericanos en cuanto causantes del daño histórico que el país debía
revertir mediante la reconstitución de su ser mayoritariamente
prehispánico. El resto sigue siendo historia presente.

III. LA EXPRESIÓN CONSTITUCIONAL DEL ESTADO

PLURINACIONAL Y COMUNITARIO

La lectura de los referidos factores facilita la comprensión hermenéu-
tica de la estructura y contenidos textuales de la Constitución de 2009,
además de la sofisticada estrategia constituyente y de legitimación que le
precedió, similar a la cursada en Venezuela, y en marcha en Ecuador.

En pocos párrafos, es obligado hacer notar que es toda la estructura
del Estado la que viene vertebrada por la variable plurinacional y comu-
nitaria bajo la premisa de que las diversas naciones y culturas coexis-
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tentes en el espacio nacional encierran igual valor y en su contexto se re-
suelve la libertad y la justicia individual y colectiva.

Así, no es la libertad la que preside la construcción constitucional y el
orden normativo, sino la igualdad de los comunes y los diferentes que
sólo son libres si respetan sus valores colectivos y especificidades étni-
cas, comunales, individuales, regionales y nacionales. Ello sólo puede
asegurarse si se explicitan sus diversas racionalidades y valores en un
conjunto complejo de principios, derechos e instituciones producto de la
experiencia histórica, el avance científico humanístico y jurídico, así co-
mo el acuerdo político.

De allí que la primera parte de la Constitución, en que se fijan “Bases
fundamentales del Estado”, seguidas por los derechos, deberes y garantías,
se haga explícito un modelo de Estado en tanto se precisa, en su artículo pri-
mero, que “Bolivia se constituye en un Estado Unitario Social de Derecho
Plurinacional Comunitario, libre, independiente, soberano, democrático, in-
tercultural, descentralizado y con autonomías. Bolivia se funda en la plurali-
dad y el pluralismo político, económico, jurídico, cultural y lingüístico, den-
tro del proceso integrador del país”. Asimismo, al reconocer la existencia
precolonial de naciones y pueblos indígenas originarios y campesinos, y su
dominio ancestral sobre sus territorios, garantiza su libre determinación en
el marco del Estado, lo que delimita su derecho a la autonomía, autogobier-
no, cultura, reconocimiento de sus instituciones y consolidación de sus enti-
dades territoriales. El Estado es inclusivo al declarar que la nación boliviana
se conforma por la totalidad de bolivianas y bolivianos, naciones y pueblos
indígenas originario campesinos, y comunidades interculturales y afroboli-
vianas que en su conjunto constituyen el pueblo boliviano. El Estado respeta
y garantiza la libertad de religión y de creencias espirituales, de acuerdo con
sus cosmovisiones, a la vez que se declara independiente de la religión.
Establece como idiomas oficiales del Estado el castellano y todos los idio-
mas de las naciones y pueblos indígena originario campesinos. Precisa que
el gobierno plurinacional y los gobiernos departamentales deben utilizar al
menos dos idiomas oficiales, uno de ellos el castellano, en tanto que los de-
más gobiernos autónomos deben utilizar los idiomas propios de su territorio,
uno de ellos debe ser el castellano. Establece que la soberanía, inalienable e
imprescriptible, reside en el pueblo boliviano y se ejerce de forma directa y
delegada, de donde emanan las competencias de los órganos del poder pú-
blico. El Estado asume y promueve como principios ético-morales de la so-
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ciedad plural los siguientes: “no seas flojo, no seas mentiroso ni seas la-
drón”; “vivir bien”; “vida armoniosa”; “vida buena”; “tierra sin mal”, y
“camino o vida noble”. Especialmente para tenerlo presente, por sus impli-
caciones significativas, se establece que el Estado se sustenta en los valores
de unidad, igualdad, inclusión, dignidad, libertad, solidaridad, reciprocidad,
respeto, complementariedad, armonía, transparencia, equilibrio, igualdad de
oportunidades, equidad social y de género en la participación, bienestar co-
mún, responsabilidad, justicia social, distribución y redistribución de los
productos y bienes sociales, para vivir bien. El Estado asume como fines y
funciones esenciales el constituir una sociedad justa y armoniosa, cimentada
en la descolonización, sin discriminación ni explotación, con plena justicia
social para consolidar las identidades plurinacionales; garantizar el bienes-
tar, desarrollo, seguridad, protección e igual dignidad de las personas, nacio-
nes, pueblos y comunidades, y fomentar el respeto mutuo y el diálogo intra-
cultural, intercultural y plurilingüe; reafirmar y consolidar la unidad del país
y preservar como patrimonio histórico y humano la diversidad plurinacio-
nal; garantizar el cumplimiento de los principios, valores, derechos y debe-
res reconocidos y consagrados en la Constitución; garantizar el acceso de las
personas a la educación, salud y trabajo; promover y garantizar el aprove-
chamiento responsable y planificado de los recursos naturales, e impulsar su
industrialización a través del desarrollo y del fortalecimiento de la base pro-
ductiva en sus diferentes dimensiones y niveles, así como la conservación
del medio ambiente, para el bienestar de las generaciones actuales y futuras.

La Constitución define a Bolivia como Estado pacifista, promotor de
la cultura y el derecho a la paz y la cooperación entre pueblos de la re-
gión y del mundo, a fin de contribuir al conocimiento mutuo, desarrollo
equitativo y promoción de la interculturalidad con pleno respeto a la so-
beranía de los Estados; por ende, rechaza toda guerra de agresión como
instrumento de solución a conflictos entre Estado reservando la legítima
defensa en caso de agresión a su independencia e integridad, además de
que prohíbe la instalación de bases militares extranjeras en su territorio.

En cuanto al sistema de gobierno, baste apuntar que se adopta una for-
ma democrática, participativa, representativa y comunitaria con equiva-
lencia de condiciones entre hombres y mujeres, en el entendido de que la
democracia se ejerce ya sea de manera directa y participativa por medio
del referendo, la iniciativa legislativa ciudadana, revocatoria de mandato,
asamblea, cabildo y consulta previa; representativa, mediante elección de
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representantes por voto universal, directo y secreto conforme a la Ley, y
comunitaria, por medio de la elección, designación o nominación de au-
toridades y representantes por normas y procedimientos propios de las
naciones y pueblos indígena originario campesinos.

Finalmente, para efectos de este trabajo, es pertinente consignar que en la
nueva Constitución boliviana, el Estado estructura su poder público median-
te órganos Legislativo, Ejecutivo, Judicial y Electoral, y su organización es-
tá fundamentada en la independencia, separación, coordinación y coopera-
ción de tales órganos; agrega que son funciones estatales la de control, la de
defensa de la sociedad, y la de defensa del Estado, a la vez que las funciones
de los órganos públicos no pueden ser reunidas en un solo órgano ni son de-
legables entre sí.

Con estas citas textuales parece ser suficiente… pero hay que dejar di-
cho que la Constitución boliviana de 2009, además de la vertebración
plurinacional y comunitaria de los órganos del poder público, establece
un rico catálogo de derechos fundamentales y garantías —incluida la
propiedad privada, siempre que su uso no sea perjudicial al interés colec-
tivo—, debidamente tutelados; la elección directa del presidente a dos
vueltas; un régimen complejo de autonomías; un delineado de las princi-
pales políticas estatales y, en particular, un apartado de derecho transito-
rio que traza la ruta de la implementación de la Constitución.

IV. DESAFÍOS DEL ESTADO PLURINACIONAL Y COMUNITARIO

Una empresa tan ambiciosa, como lo es la de ensayar el primer mode-
lo de Estado pluriétnico y comunitario, desde luego enfrenta desafíos de
gran magnitud.

El primero seguramente consiste en afianzar la nueva estructura cons-
titucional en sí misma mediante su comprensión por los propios destina-
tarios a los que sirve, de modo que el esfuerzo pedagógico, de interpreta-
ción y difusión no es menor.

Otro aspecto a destacar es el de la complejidad que entraña la imple-
mentación de los acuerdos, engranajes y dispositivos constitucionales en
un contexto marcado por la polarización y la abierta oposición de algu-
nas regiones, en particular la llamada Media Luna, capitaneada por las
elites de Santa Cruz de la Sierra, que han logrado negociar por lo pronto
estatutos de autonomía. Para algunos analistas, la dimensión y el valor
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internacional estratégico de esta región podrían generar, bajo circunstan-
cias específicas, una secesión y la creación de un nuevo país, incluso.

Pero uno de los retos más sensibles quizá consista en resolver el pro-
blema al que se enfrenta toda experiencia constitucional latinoamericana,
y que radica en sincronizar la dimensión normativa con la simple reali-
dad, de manera tal que se evite la presencia de una nueva Constitución
nominal.

Desde luego, a los aspectos propiamente culturales y de legitimación
educativa, política y normativa, habrá que agregar el tema del financia-
miento de la nueva constitucionalidad, lo cual representa, naturalmente,
claros límites para cualquier proceso de esta naturaleza.

Sin embargo de lo anterior, hay dos puntos que yacen uno el fondo y
otro en la superficie de la cuestión boliviana: el primero es si sus térmi-
nos existenciales fundamentales: el identitario y cultural, el etnonaciona-
lismo y el comunitarismo, la aspiración por un modelo de gobierno de-
mocrático y productivo, inclusivo y justo, al fin pueda hacerse viable, lo
que supone su conciliación con la tradición liberal y social que alimenta
el patrimonio constitucional de Occidente e implicaría la no reversión de
la exclusión y la desigualdad en relación con las nuevas minorías políti-
cas no indígenas del país; el segundo es si la apuesta por el Estado pluri-
nacional y comunitario resistirá la eventual llamada, dudosamente demo-
crática, de la reelección indefinida del presidente, dado que la historia
enseña que ningún proyecto de justicia social o cultural es efectivo y du-
radero si pretende caminar pisando la institucionalidad democrática, a la
cual termina reduciendo a escombros.

RAÚL ÁVILA ORTIZ888



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000500044004600206587686353ef901a8fc7684c976262535370673a548c002000700072006f006f00660065007200208fdb884c9ad88d2891cf62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef653ef5728684c9762537088686a5f548c002000700072006f006f00660065007200204e0a73725f979ad854c18cea7684521753706548679c300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b370c2a4d06cd0d10020d504b9b0d1300020bc0f0020ad50c815ae30c5d0c11c0020ace0d488c9c8b85c0020c778c1c4d560002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken voor kwaliteitsafdrukken op desktopprinters en proofers. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /NA
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure true
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles true
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /NA
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /LeaveUntagged
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


